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				Imposible saber a qué distancia nos encontramos del suelo: lo único que se puede ver por la ventanilla son nubes.

				Y más nubes.

				Nubes que incluso amenazan con penetrar la cabina de la nave y engullirnos a todos.

				



				Si estoy por cometer un error o no, la duda se disipa o dejo de pensar en ella apenas el avión inicia su descenso hacia el aeropuerto de La Dorada, la nebulosa Dorada, ciudad a la que nunca antes he viajado y con la que, hasta hace apenas un par de meses, no tenía vínculo alguno.

				



				Pienso lo anterior en la duermevela, cuando regreso del sueño, profundo, y junto a mí no está más ella, la rubia que me pareció familiar desde que coincidimos en la sala de espera del aeropuerto, cinco o siete horas antes.

				Ahora, a mi lado encuentro sentado a un viajero en el que no reparo hasta este momento, ubicado en el asiento junto al pasillo, el vacío dejado por ella, ominoso, entre nosotros.

				



				El avión toca el suelo con tanta suavidad que parece que aún flotamos, suspendidos en el aire como una simple pelusa.

				El viajero a mi izquierda me mira con una sonrisa, afirma en vez de preguntar: Primera vez en La Dorada, cierto.

				Sí, le respondo, cierto.

				Mi estómago también parece ajeno a la fuerza de gravedad, un ente separado de mi entraña que amenaza con fugarse de mi interior.

				Tome esto, me dice mi improvisado compañero de viaje, le ayudará con la náusea, es decir, con La Dorada.

				Mastico la yerba que me ofrece y, del mismo modo que el avión se detiene ante el edificio terminal, mi malestar cede y cualquier vestigio de ansiedad abandona mi sangre.

				No es un error, me dice el otro viajero: Bienvenido a La Dorada.

				Sin más palabras, se levanta de su asiento, libera su maleta de viaje del compartimento superior y se encamina hacia la salida de la nave.

				



				Permanezco quieto hasta que soy el último viajero a bordo y la azafata se acerca a mí, me toma del codo y me anima a levantarme.

				Ya está, señor: vaya a pisar tierra, me dice la sobrecargo, tanto o más sonriente que mi antiguo y fugaz colega de vuelo, ningún rastro de la rubia, ni siquiera la miga de una galleta en el asiento que en algún momento ocupara ella.

				La Dorada no es fácil hasta que uno se planta en su suelo, añade la sobrecargo.

				Y me guía hasta la puerta, que se cierra tras de mí como cuando uno cruza el umbral de una casa encantada.

				



				Si es o no un error lo que ya estoy cometiendo, el regusto de la yerba hace desaparecer dicho pensamiento de mi cabeza.

				Y termino de aterrizar en La Dorada, los pies de pronto, por fin, sobre su estable suelo.

				Adentro del edificio terminal la atmósfera es límpida.

				Afuera, todo está encapotado: overcast.

				La compuerta vuelve a abrirse y la sobrecargo me entrega algo, un pequeño paquete enrollado.

				Tome, me dice, lo olvidó en el asiento.

				Gracias, le digo, aunque yo en realidad no dejé nada en el avión, tal vez se trate de la pertenencia del otro viajero.

				O de la rubia que, sin más, se esfumó a medio vuelo.

				



				El paquete resulta ser una revista.

				Apenas se cierra la compuerta de nuevo y el avión termina de expulsarme de su cabina, desenrollo el paquete.

				Hay, al centro de la portada, el trazo de un cuadrado rojo sobre un fondo gris.

				Y nada más que eso.

				



				La fila en el recinto de migración ocupa el espacio entero y apenas avanza pese a que sus trece mostradores se encuentran abiertos y al mando del mismo número de agentes uniformados.

				Diviso al otro a lo lejos, mi súbito y fugaz colega de viaje, a quien saludo con un gesto.

				La rubia tampoco está allí.

				Él, el otro viajero, me responde con otro gesto: se lleva el índice de la diestra a los labios, a la boca que no deja de sonreír, y me pide silencio.

				



				No hay aire acondicionado o no funciona.

				Los cuerpos que allí estamos reunidos servimos de calefacción silenciosa, aunque es imposible saber la temperatura que hace afuera, entre las nubes que encapotan al aeropuerto de La Dorada.

				Es invierno y los viajeros llevamos puestos abrigos y bufandas de los que pronto nos desprendemos para colgarlos de nuestros antebrazos o de nuestras maletas.

				Las mujeres crean abanicos con distintos objetos y se echan aire sobre las caras.

				Los niños se quejan y se tienden en el suelo, bultos que se recargan contra el equipaje de mano.

				Todos sudamos y nuestro sudor se convierte en bruma, el recinto de migración devenido sauna.

				Allá en los mostradores, los agentes de migración, impertérritos ante el microclima de caliente humanidad, ocupan sus puestos y visten sus gorras y uniformes con garbo, ajenos a la temperatura creciente, prisioneros inmutables de su vestimenta, las nucas de ellos rasuradas sin tacha, las cabelleras de las mujeres enlazadas en coletas inmóviles que cuelgan justo por encima de sus hombros.

				



				Ha pasado ya mucho tiempo desde que aterrizamos y apenas he dado una docena de pasos.

				Mi colega de viaje se ha aflojado la corbata, un par de los botones de su camisa liberados.

				Lo busco con la mirada.

				Me ignora.

				Recorro de nueva cuenta el recinto con la vista pero la rubia sigue sin estar aquí, tal vez fue de las primeras en bajar del avión y llegar a los mostradores, conocedora de este pequeño infierno.

				Silencio, pienso.

				Y escucho.

				Silencio.

				Salvo por los quejidos intermitentes y cada vez más prolongados entre sí de los niños, la mayoría de ellos abatidos por el sueño, lo único que ahora se escucha son los sellos de entrada al estamparse sobre las páginas abiertas de los pasaportes.

				Y un mantra.

				Bienvenido a La Dorada.

				



				Abro la revista que me entregó la sobrecargo.

				Las páginas llevan impreso un idioma que desconozco, ideogramas en vez de palabras.

				Al centro, en una página desplegable, descubro el mismo cuadrado rojo trazado sobre un fondo gris, un marco que flota en la sucia nada.

				Nada más que eso.

				



				¿Motivo del viaje?

				El instinto me lleva a mentir.

				 Turismo, digo.

				¿Lugar de hospedaje?

				Ahora sí digo la verdad.

				Hotel Singular.

				¿Conoce a alguien en La Dorada?

				Sin titubear, miento de nuevo.

				No.

				



				La agente de migración no alza la vista, concentrada en las páginas de mi pasaporte, revisa cada una como si hubiera algo oculto en ellas más allá de las marcas de agua, el error que estoy cometiendo, acaso.

				O el acierto.

				Sin más preguntas, la agente de migración baña de tinta su sello y lo estampa en la página veintidós.

				Sólo entonces, me mira.

				Y, como todos allí, sonríe.

				Bienvenido a La Dorada, me dice y me entrega el documento de viaje.

				El brillo de sus ojos me saca de balance, las pupilas que me ven y en las que me veo son un abismo, los iris igual de oscuros.

				



				Siento un mareo y me aferro al mostrador.

				La agente de migración no se inmuta ni me apura ni me deja de mirar, con su sonrisa estática y la coleta que nace por detrás de su gorro como un péndulo detenido.

				Me inclino hacia la agente de migración y la beso con furia, le muerdo el labio, su gorro cae al suelo y la despeino, libero la cabellera de la coleta, aprieto a la mujer contra mí y siento sus pechos voluminosos contra mi torso.

				



				En la realidad nada ocurre salvo el par de segundos que dura mi visión, el tiempo que me toma recobrar el equilibrio, enderezarme, dar un primer paso hacia la salida.

				Una voz que no sé si es la de la agente de migración, femenina y abisal, explota en mi oído: No pierda el suelo, nunca pierda el suelo en La Dorada.

				Pero la agente de migración no me mira más, sino que fija su mirada en el nuevo viajero al que llama al mostrador, la coleta perfecta e inmóvil sobre la nuca, escucho su voz neutra, de pronto asexuada, libre del pronunciado y seductor acento local.

				Bienvenido a La Dorada.

				



				Me aferro al asa de mi veliz de mano como si fuera el barandal de un puente colgante colocado a gran altura, donde no hay nada bajo mis pies salvo los tablones de una madera resbalosa, endeble y enmohecida que amenaza con desmoronarse si no cruzo, raudo, a la otra orilla, allá donde se forma otra fila humana.

				



				Veo que no tuvo problemas en migración, me dice el otro viajero, mi colega de la sonrisa que ahora advierto indeleble.

				Meneo la cabeza en sentido negativo y busco emular su gesto, imitar su sonrisa, pero las comisuras de mi boca apuntan hacia abajo o así las siento, vencidas por la gravedad.

				Mi colega se inclina y recoge su gran maleta de la banda móvil del equipaje, la mía no ha aparecido aún y soy el último viajero del vuelo que nos trajo a La Dorada que aún permanece allí.

				Disculpe que me vaya, ando con prisa y no puedo acompañarlo más, me dice mientras se aleja.

				Si necesita algo, cualquier cosa, ahora que está aquí, no dude en buscarme, añade mientras me lanza una tarjeta de presentación dorada en la que hay impresos ocho dígitos en un lado y el trazo de un cuadrado rojo en el otro.

				



				Él hace una reverencia a la distancia, se suma a la fila que lleva a las mesas de revisión de equipaje, una fila diluida.

				La espera ha sido tan larga que somos apenas una docena de viajeros los que ocupamos el amplio recinto aduanal.

				La banda se detiene antes de que aparezca mi maleta.

				Lo mismo ocurre con la ventanilla de reclamo de equipaje.

				Las luces comienzan a apagarse.

				Veo cómo mi compañero cierra su maleta tras la revisión y se aleja sin volverse a verme.

				



				La única agente aduanal que queda me mira desafiante, en su cara se refleja una sonrisa ingrávida, alza la mano derecha y, con el índice, la uña larga y pintada de barniz dorado, me indica que vaya hasta ella.

				Acato su orden.

				Llego hasta la mesa de revisión de equipaje.

				Descubro entonces que la agente es también la responsable de migración que me atendió hace ya no sé cuánto tiempo.

				¿Tiene algún problema?

				Sí, le contesto, mi maleta no apareció.

				La estarán revisando, dice ella.

				Me hace una nueva pregunta: Es su primera vez en La Dorada, ¿correcto?

				Sí, le respondo, es correcto.

				



				Muevo la cabeza de manera afirmativa.

				Así es, es mi primera vez en La Dorada.

				Entonces béseme y déjese de rodeos, me dice mientras se retira el gorro, la coleta de pronto deshecha, los labios hinchados y pintados de rojo, la boca entreabierta y el asomo de la punta mojada de su lengua hecha un taco, al centro un abismo de apariencia vaginal.

				



				La agente, erguida e inmóvil y con la coleta fija detrás de su gorro, me sonríe cuando me dice que no me apure, que me llevarán la maleta al Hotel Singular, que me compre un cepillo de dientes y un tubo de dentífrico.

				Bienvenido a La Dorada, me dice.

				Y me echa a la calle.

				



				La niebla cubre el piso superior de la terminal aérea de La Dorada y del estacionamiento que se alza al otro lado de la calle, una calle vacía y apenas iluminada por una hilera de farolas, la luz amarillenta, brumosa.

				No hay rastro de los demás viajeros, menos aún de la rubia, apenas alguna colilla de cigarro y su rescoldo humeante, el trozo de un pase de abordar, el comprobante de identificación de algunas maletas, la envoltura de algún caramelo.

				Las luces del edificio se apagan y sólo permanece encendida la corona fantasmal de focos rojos y titilantes de la torre de control que se insinúa entre la niebla.

				



				Descubro una caseta sobre la cual un cartel ofrece taxis, llego hasta ella, golpeteo el cristal que tiene un círculo abierto al centro, mi otra mano sobre un mostrador vacío.

				Para mi sorpresa, una voz emana de su ínfimo interior.

				¿Destino?

				Me aclaro la garganta.

				Hotel Singular, digo.

				Son trescientos dorados o cuarenta de los suyos, me indica la voz del interior de la caseta.

				Abro mi cartera y saco cuatro billetes de diez, una mano escapa de la perforación circular, toma el dinero y una boleta rosada cae a mis pies.

				Cojo el papel, leo lo que lleva impreso.

				Vale por un traslado, trescientos dorados, Terminal Aérea-Zona Singular de La Dorada, vigente hasta las 00:00 del día de hoy.

				Miro el reloj que cuelga de mi muñeca, los dígitos marcan 23:57.

				¿Y el taxi?, pregunto.

				No hay respuesta.

				23:58.

				Regreso junto a mi equipaje incompleto, la maleta de mano solitaria sobre la acera.

				23:59.

				



				Poco antes de que los dígitos le den la vuelta al día y marquen cero, un par de faros insinúan su haz de luz a mi izquierda.

				El taxi llega raudo, frena, rechina las llantas hasta quedar junto a mí.

				La portezuela trasera se abre, una voz idéntica a la que me vendió la boleta ladra una orden.

				Suba, ¡apúrese!

				Aviento la maleta de mano al asiento trasero, brinco al interior del automóvil, cierro la portezuela.

				Mi reloj marca las 00:00.

				¿Destino?

				Hotel Singular, le respondo.

				Deme su boleta, me reclama.

				El papel rosado no está en ninguno de mis bolsillos.

				No la encuentro, le digo.

				¿Qué dice?

				No encuentro la boleta.

				¿Cómo va a ser, caballero?, ¡busque bien!

				Me asomo por la ventanilla, descubro la boleta tirada en la acera, allí adonde antes se encontraba mi maleta.

				Está allá afuera, digo.

				El chofer del taxi abre la portezuela, brinca sobre el cofre, coge la boleta y regresa a su asiento.

				Sea más cauteloso la próxima vez, me advierte, no es buena idea quedarse varado en la Terminal Aérea durante la niebla.

				Gracias, le digo.

				Es un placer, dice la voz del chofer, que resulta ser una mujer: la agente de migración que era también la agente aduanal.

				Bienvenido a La Dorada, me dice.

				Otra vez, añade.

				



				Avanzamos sobre una carretera recta, un par de carriles divididos por una franja amarilla, intermitente, las nubes o la niebla encima de nosotros, La Dorada es un borrón de luz en la incalculable distancia.

				Contemplo la coleta estática que se escapa de la gorra de la conductora del taxi, el velocímetro marca noventa, un silbido de aire que se cuela en el interior del coche por no sé dónde es lo único que se escucha, la radio apagada.

				



				Pienso en el motivo que me trajo a La Dorada, en lo que, con mucha probabilidad, sea un error.

				Como si me leyera la mente, la conductora del taxi se asoma al espejo retrovisor.

				¿Qué lo trae a La Dorada?

				Antes de que atine a esbozar una respuesta verdadera o falsa, ella se pronuncia, me acalla.

				No me lo diga: una mujer.

				Una mujer, sí, digo, reafirmo sus palabras.

				Así son las doradas, me dice ella, gustan de traer hombres aquí, no sabrían qué hacer afuera de la ciudad.

				¿Usted ha traído algún hombre a La Dorada?

				La conductora del taxi, no tengo que mirarla para saberlo, sonríe.

				Y ríe con franqueza.

				Tanto que su coleta, antes imperturbable, acusa un leve balanceo.

				Quisiera decirle que sí, pero yo no soy una dorada, yo nací en otra parte, en otro departamento, junto al mar.

				¿Y qué la trajo a La Dorada?

				A La Dorada, lo mismo que a usted, caballero, me trajo una mujer.

				



				La sola idea de la conductora del taxi encontrada con otra mujer me excita.

				Soy un hombre cualquiera y ella parece percibirlo.

				No es lo que usted cree, me dice la conductora del taxi, adivinando mis pensamientos.

				O sí, más bien no es como usted lo imagina, nunca es como los hombres lo vislumbran, como los hombres creen haberlo visto.

				El amor entre dos mujeres, dice, no tiene nada que ver con el efectivo estereotipo de la pornografía.

				No sé qué decirle, no pensaba nada en realidad, le digo.

				No, usted no pensaba nada, caballero, pero lo que le cuelga entre las piernas sí.

				La conductora del taxi ríe de nuevo, su dentadura es un destello en el espejo retrovisor, alcanzo a verle la campanilla a través de la boca abierta, una de las tantas entradas a su cuerpo.

				



				Coloco la mano sobre su hombro, le indico que se detenga, que se orille.

				Ella conduce el taxi hacia la cuneta, lo apaga.

				Me inclino hacia la conductora y la beso, le muerdo el labio, la jalo al asiento trasero.

				Y la obligo a alzar el culo.

				



				No, así no, me dice la conductora del taxi desde su asiento, las manos clavadas en el volante, la coleta inmóvil de nuevo, la vista fija al frente.

				Cuando se encuentre con la mujer que lo trajo a La Dorada, intente algo distinto a lo que la imaginación le dicta, me dice.

				Y a su voz sigue el siseo del aire que se cuela por no sé dónde a noventa por hora.

				



				Recuérdelo: los pies bien firmes sobre la tierra.

				Sus palabras, no muy distintas de las de mi colega viajero, se repiten en mi cabeza mientras veo al taxi alejarse de la entrada del Hotel Singular, ubicado en el corazón de la Zona Singular de La Dorada.

				El coche se detiene llegado a la esquina, las luces rojas de los frenos se encienden.

				Una mano se asoma por la ventana del copiloto, avienta algo a la calle.

				El botones que se apresta a llevar mi maleta de mano a la recepción la deja en el suelo, corre a recoger el objeto y me lo trae.

				Descubro que es la revista con el trazo del cuadrado rojo al centro, rellena de ideogramas indescifrables.

				Esto será suyo, caballero, me dice el botones, al mismo tiempo que me cede el paso al interior del Hotel Singular.

				



				Toco la campanilla que está sobre el mostrador.

				El botones vuelve a dejar la maleta sobre el suelo, da un brinco y se coloca frente a mí, convertido en recepcionista.

				Bienvenido al Hotel Singular de La Dorada, señor: su habitación está lista, me dice.

				¿No necesita mi tarjeta de crédito?, le pregunto.

				No, caballero, me responde, todo está en orden, las noches que pasará con nosotros ya han sido cubiertas y si incurre en algún incidental el gasto será cargado a la tarjeta con la que hizo la compra originaria.

				El recepcionista da un nuevo brinco, vuelve a ser botones, me indica que lo siga al ascensor.

				



				Junto con la maleta de mano, el botones y yo nos acomodamos en el estrecho cubo que nos sube al segundo piso.

				Sobre la puerta de mi habitación hay un par de números dos, de metal dorado, separados por un amplio vacío.

				Es la habitación 202, pero en La Dorada somos supersticiosos con el cero, así que lo obviamos, me explica.

				Quiero decir algo pero el botones se me adelanta.

				La persona a la que espera no tardará en llegar, viene con algo de retraso, ¿quiere que suba o baja usted a recibirla?

				Bajo a recibirla, le indico mientras me cede el paso y comienza a mostrarme los atributos de la habitación, la amplia cama al centro, el espejo sobre el techo, las persianas bien cerradas, la bañera inmensa, un pequeño refrigerador repleto de bebidas, una mesa con un par de sillas, un sillón, una lámpara de pie junto a la ventana.

				No hay televisor, como usted lo solicitó, me dice el botones.

				Gracias, le digo y le ofrezco un billete de diez de los nuestros.

				El botones lo rechaza.

				Todas las propinas están incluidas en La Dorada, me dice.

				Estamos para servirle, caballero.

				El botones hace una reverencia, recula, sale de la habitación, deja que la puerta se cierre sola.

				Me descalzo, siento la alfombra mullida bajo mis pies.

				Antes de sentir que floto, me echo sobre la cama y me contemplo en el espejo empotrado en el techo.

				En ese momento, alguien toca a la puerta.

				



				Pase, digo, de pronto incapaz de incorporarme.

				El botones abre la puerta y cruza el umbral de la habitación, la cabeza gacha, respetuoso de mi intimidad.

				Olvidó esto, caballero, me dice y extiende el brazo, tendiéndome la revista con el trazo del cuadrado rojo en la portada enrollada en su mano.

				Déjela allí, le digo, señalándole la mesa de noche.

				Y dígame algo… ¿no se hospedó aquí una mujer rubia?

				Sólo entonces, el botones alza la vista, busca mis ojos, muestra su sonrisa perenne de dorado.

				No, caballero, no hay rubias hospedadas en el Hotel Singular, pero si usted lo desea…

				Nada de eso, me apuro a decirle y siento que me sonrojo, bien sabe usted que espero a alguien.

				Como usted quiera, señor, dice el botones, mientras oculta su rostro, recula de nuevo y, reverente, deja la habitación y cierra la puerta, dejándome solo, echado sobre la cama, vencido por la gravedad debajo de mi reflejo colgante del techo.

				



				Conocí a la mujer que me trajo a La Dorada por correspondencia.

				Su carta llegó a mi buzón hace poco más de tres meses.

				El mensaje era escueto.

				Querido señor, vi un cuadro suyo en una revista que me prestó mi estilista. Lo encontré interesante. Me gustó el retrato de usted que acompañaba a su obra. No fue difícil conseguir su dirección. Y heme aquí, expresándole mi admiración. Suya, D.

				Revisé el sobre y me emocioné cuando vi las estampillas doradas cruzadas por el trazo de un cuadrado rojo del matasellos.

				Una dorada, pensé.

				Y vinieron a mí las imágenes de los certámenes de belleza y las fotografías en las revistas de moda en las que las doradas se desmarcaban del resto de las mujeres por su peculiar belleza, una especie de amazonas compactas, bien hechas y luego turgentes, morenas, de cabellera negra, lacia, isleñas urbanizadas.

				



				Respondí a la carta con un respingo en el pene.

				Señorita querida, gracias por el manifiesto de su admiración, sus palabras significan mucho para mí. Me llena de emoción saber que mi obra llega a La Dorada, aunque sea a través de las páginas de una revista. Pero me emocionaría más que me escribiera sobre usted. Me encantaría que nos correspondiéramos (sic). Quedo suyo, D.

				



				Tardó siete misivas en enviarme, por fin, un retrato.

				Que no era cualquier retrato.

				Los ojos de mi dorada estaban cubiertos por unas grandes y modernas gafas de sol, si bien todo lo que podía verse de su cara estaba en su justo y armónico sitio: los pómulos pronunciados, la nariz refinada, los labios de una carnosidad discreta.

				La atención, sin embargo, debajo de la barbilla bien cincelada y del cuello apenas alargado, la reclamaban sus pechos casi esféricos, alzados, apenas contenidos por el sostén de un escaso bikini.

				Unas tetas que eran tal vez demasiado grandes para el torso del cual brotaban; un par de apetecibles pelotas sobre el vientre liso, de ombligo alargado, la piel bronceada, la cabellera muy negra, alaciada, presa de una prolongada coleta.

				Detrás del retrato, escrito con su letra de molde, una sola pregunta.

				¿Te gustan?

				Respondí desnudo y con una mano abrazada a mi pene.

				Me gustan.

				



				La carta siguiente me trajo una nueva, solitaria pregunta.

				¿Quieres conocerlas?

				



				Sí.

				No añadí más palabras a mi respuesta.

				Y embarré una gota de semen al calce, a manera de firma casi invisible.

				



				Quedamos de conocernos durante la última semana del año.

				La invité a visitarme.

				Ella me dijo que prefería que yo fuera a verla a La Dorada.

				Y heme aquí, ahora, vencido por la gravedad, reflejado en un espejo que cuelga del techo de mi cuarto en el Hotel Singular, listo para conocer ese par de pechos dorados.

				Lo cual es, con toda probabilidad, un error.

				



				Trato de imaginar una historia alterna.

				Un relato en el que conozco a la rubia que desapareció en el avión y le doy la espalda al encuentro planeado con prisa, con la punta inflamada de mi pene.

				Pero no.

				La imagen de la rubia se desvanece apenas la evoco, vencida por la turgencia de La Dorada y su retrato grabado en mi mente, como un fósil temprano, su impresión aún fresca en mi recuerdo.

				Vuelvo la mirada hacia la ventana, la persiana corrida, pienso en las nubes que todo lo cubren allá afuera y en las farolas de luz brumosa de La Dorada.

				 



				Ella está aquí, me dice el botones por el teléfono, su voz de pronto artificial, apenas audible entre la estática de la línea.

				Bajo, le respondo.

				



				El pasillo del segundo piso se encuentra desierto.

				No se escucha ningún ruido más que el de la puerta de mi habitación que se cierra a mi espalda.

				El ascensor está abierto, dispuesto el elevador para mí.

				Oprimo el botón que lleva impresa una desgastada letra ele.

				Espero a que la puerta se cierre.

				La náusea regresa, el estómago se me retuerce, pero basta con que recuerde el regusto de la yerba que me dio a mascar el otro viajero para que el malestar se apacigüe.

				Entre el segundo y el primer piso temo que ella no será la del retrato.

				Entre el primer piso y la recepción pienso que me da lo mismo con que tenga un buen par de tetas.

				Me digo que viajar a La Dorada a conocer los pechos de una mujer, cualquier mujer, no puede ser un error.

				



				El ascensor se detiene.

				La puerta se abre.

				Y allí está ella, frente a mí, idéntica a la mujer del retrato salvo por las gafas oscuras, sus ojos redondos, negros, brillantes ofrecidos a mí.
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